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SINOPSIS









Es este uno de esos libros esenciales que nacen de la necesidad y de la urgencia. Porque Leticia Dolera necesita contar por qué es feminista y por qué todas deberíamos serlo. Un camino vital en el que se ha encontrado con personas inspiradoras, lecturas reveladoras, anécdotas —de las buenas, de las malas y de las peores— vividas muy de cerca o en primera persona.

Este libro es también la historia de mujeres valientes que marcaron el camino y cuyo ejemplo nos ayuda a despertar nuestras conciencias y también a enseñar a las más jóvenes.

Empezando por Eva, la primera que mordió la manzana, esta es una historia sobre todas las mujeres. Porque Leticia Dolera nos invita a abrazar una causa, que es la de todas las personas que soñamos con una sociedad justa.
Por mucho que nos hayan repetido que Eva pecó al morder la manzana, nosotras sabemos que aquello fue precisamente lo que la hizo sabia. Entonces ¿qué?, ¿te apetece una? Una obra de empoderamiento feminista para todas las edades.



La revolución será feminista o no será.










LETICIA DOLERA



Morder
la
manzana



La revolución 
será feminista
o no será












    [image: 138898.jpg]











Gracias, mamá, por ser un referente feminista, sobre todo a través de tus actos.

Gracias a mis tías y a mis primas, por empoderarme siempre.

Gracias a las Vilas Girls, porque durante años me habéis enseñado, sin ponerle nombre, lo que es la sororidad.

Gracias, Nuri, por ser siempre una mano a la que agarrarme y una risa que soltar.
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La revolución sexual


La feminista del nuevo milenio no puede dejar de ser consciente de que la opresión se ejerce en y a través de sus relaciones más íntimas, empezando por la más íntima de todas: la relación con el propio cuerpo.

GERMAINE GREER





En 1961 se aprueban las píldoras anticonceptivas y las mujeres pueden asumir por fin el control sobre su fertilidad. Aun así, pasarán unos años hasta que se legalice el aborto, y con eso, el control real sobre nuestros cuerpos. Aunque no en todas partes, mientras escribo esto, en países como Argentina o Bolivia las mujeres todavía no pueden decidir sobre algo tan crucial, pues el aborto solo está permitido en casos de violación o peligro para la salud de la madre. Flipa.

La revolución sexual pone fin a una parte de la hipocresía de la doble moral sexual que solo aceptaba el sexo dentro del matrimonio y que defendía que las mujeres debíamos llegar vírgenes al mismo (vamos, que fuéramos todas la Virgen María).

Además, con la llegada de la píldora, la sexualidad se separa de la función reproductiva y se ponen en valor el placer y el erotismo en el sexo, tanto en hombres como en mujeres. La gente joven experimenta con la sexualidad libre y las drogas como respuesta a los valores conservadores de sus progenitores. 

Se liberan los cuerpos y la desnudez, se naturalizan las relaciones homosexuales, así como otras formas de sexualidad (bisexualidad, teoría queer) y nacen los movimientos LGTB.

Hasta ahora todo bien, todo positivo. Vivan los cuerpos y viva la libertad sexual.

Lo que pasa es que esta liberación vendrá con una pequeña trampa. Se empiezan a objetualizar e hipersexualizar los cuerpos de las mujeres en la publicidad (no el de los hombres), nace la revista Playboy y nuestros cuerpos ya no son solo nuestros, son también del mercado, un mercado con un capital que una vez más está en manos masculinas. Esa unión perversa, cuerpo femenino y capital, la seguimos arrastrando aún hoy. ¿Sabes que hace poco vi un anuncio de muebles con mujeres en ropa interior? ¿De verdad hace falta una mujer en bragas para venderme una silla o una mesa?

Por otra parte, creo que la revolución sexual —en cuanto a las relaciones entre sexos— no ha finalizado todavía o digamos que no ha traspasado la frontera patriarcal. Si bien las mujeres ya somos libres para mantener relaciones sexuales con quien y como queramos, todavía pesan sobre nosotras juicios morales en torno al sexo y nuestra actitud ante él. Nos hemos empoderado y adueñado de nuestra sexualidad, pero si nos pasamos de la raya (una raya no dibujada por nosotras) resulta que nos convertimos en una chica fácil o directamente en un zorrón o una puta, o incluso en una mujer que no se valora a sí misma lo suficiente porque se entrega con facilidad. Como si el amor propio de una mujer tuviera algo que ver con su vida sexual. Eso es injusto y es machista. 

Y el chico fácil, ¿qué? Pues no existe. El hombre activo sexualmente se considera lo natural, lo contrario se percibe como un fallo en su masculinidad hegemónica. 

Es más, para los hombres se ha creado la figura del pagafantas. 

Un hombre se convierte en pagafantas cuando, tras alcanzar cierto nivel de amistad e intimidad con una mujer, él quiere pasar al terreno sexual y ella no. Al parecer, esto le convierte a él en un pringado que solo está para pagarle las fantas a su amiga, y a ella en una aprovechada (pues, aunque sea en sentido metafórico, paga él, luego ella se está aprovechando un poquito). 

Pues bien, recibir un NO no te convierte en un loser ni en un pagafantas, ni a tu amiga en una insensible aprovechada. Si te gusta tu amiga y ella no quiere acostarse contigo, no pasa nada, en serio, no eres menos hombre ni menos nada. Lo mismo que si se da a la inversa. Se asume y ya está. Eso sí es lo natural. 
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Y las fotos sexis, 
¿para cuándo?


No deseo que las mujeres tengan poder sobre otros hombres, sino sobre sí mismas.

MARY WOLLSTONECRAFT





Soy la peque de la serie, tengo diecinueve años y acabo de entrar en Al salir de clase, mi primer trabajo como actriz. Antes había trabajado como presentadora, nunca como actriz. Estoy feliz, nerviosa y con los ojos muy abiertos todo el rato. Admiro a mis compis de trabajo: ¡lo hacen tan bien! Y no se les escapa la inseguridad en los pequeños gestos, como a mí.

Son las siete y media de la mañana y me están pasando la plancha por la melena rubia. Entra una compañera con una revista en la mano, acaba de comprarla en el kiosco. En la portada aparece ella, posando con actitud sexi y muy poca ropa. La veo tan guapa, aunque ya me parecía guapísima y superespecial antes de verla en esa revista. 

La sala de maquillaje se revoluciona al ver la publicación. Todas nos alegramos de que salga tan estupenda. Dentro viene un desplegable. Lo abrimos. Uf, vaya cuerpazo, vaya actitud. Me siento como la hermana pequeña que ve con admiración cómo su hermana mayor se convierte en mujer y su poderío crece al reflejarse en las miradas ajenas.

La publicación en cuestión es una revista masculina de gran tirada nacional. Todas las actrices de la serie esperan su llamada, es un privilegio recibirla, te convierte oficialmente en actriz deseada y deseable a los ojos de todos. Pero, sobre todo, te convierte en alguien importante, relevante. ¡Estamos hablando de una portada!

El mes siguiente otra compañera a la que admiro y quiero aparece también en la portada. Al cabo de unos meses, otra. Dentro de mí, deseo ser ellas, recibir la aprobación, el título de mujer-mujer. Por ahora soy la niña de la serie, pero no quiero ser una niña, quiero verme empoderada y admirada como ellas. Sentirme importante, relevante, merecedora de ese espacio de atención. 

—Ya te llamarán, tranquila —me dicen.

Un día tengo una sesión de fotos para otra cosa, no recuerdo para qué. Son con un fotógrafo buenísimo, uno de los top del momento. Mi representante me dice que luego haremos un par de fotos sexis para ver si las sacan en la revista masculina de la que te estoy hablando. Tras la sesión «normal», me cambio, me pongo un bikini negro que he traído de casa y hacemos la foto «sexi». 

El fotógrafo es estupendo y no me pide cosas que me hagan sentir incómoda, al contrario, es supereducado, profesional y atento. Venga, preparados, listos, ya… ¡Transformación! Me planto delante de la cámara y no pasa nada. No me siento más especial, ni más bella, ni más mujer. ¿Qué hago en bikini delante de un señor con una cámara?

Pensaba que al hacerlo tendría superpoderes y me convertiría en esas chicas que he visto en las portadas, en lo que he proyectado en ellas de mujeres fuertes, empoderadas, seguras de sí mismas y orgullosas de su sensualidad. No siento ninguna transformación a lo Hulk ni a lo Wonder Woman. No sé cómo posar. Meto la tripa para dentro, pongo una pierna frente a la otra… ¿esto cómo se hace? El porqué lo estoy haciendo ahora es lo de menos.

La revista masculina acaba publicando la foto en páginas interiores con un pequeño texto al lado. En la foto salgo muy guapa, es una imagen elegante donde voy en bikini pero no tengo una actitud sexi; mi mirada es seria y poso con los brazos delante, abrazándome, casi parece que tapando mi cuerpo. Cuando me veo en el papel, me siento rara. Pero también me siento bien, todo el mundo me dice que vaya tipazo, que vaya elegancia, que parezco Nicole Kidman (en ese momento Nicole es la de Moulin Rouge, así que imagínate). Las miradas ajenas cambian un rato, denoto chispas de admiración y deseo en algunos. Parecen decir: «Eh, no sabíamos que eras un pibón, alright!». 

Así que vivo todo eso como lo que me han enseñado que es: un triunfo.

Llego a casa y miro la revista de nuevo, ¿qué hago en bikini en una foto de estudio? ¿No debería estar en la playa?

•••


Ha pasado un año. Esta semana se ha publicado en prensa que voy a interpretar el papel de la hija de Antonio Banderas y Emma Thompson en una peli y recibo «la llamada». Bueno, no una, varias. Hay varias revistas masculinas que me quieren en su portada, lástima que ninguna esté especializada en cine. Están todas especializadas en cosas que se supone son de hombres, como la tecnología, los coches, el fútbol… ¡Ah! Y también en sexualizarnos a nosotras. 

Recibo la llamada, pero ahora soy yo la que no quiere. Por un lado, porque recuerdo que me sentí absurda al verme la otra vez. Pero sobre todo porque últimamente muchas actrices hacen este tipo de portadas. Se ha puesto de moda, parece que es la única forma que tenemos de que nos den espacio en los medios. Todavía no hay redes sociales (ni siquiera Facebook) y tampoco ha llegado el boom de la prensa digital. Además, las revistas de cine no sacan prácticamente nunca a actrices españolas en primera página, solo americanas, en actitud sexi también.

Tengo en la retina un montón de portadas de compañeras a cual más sexi, a cual con una actitud más provocativa. De pronto, toda esa sensualidad al descubierto me asusta, temo perder mi credibilidad, no quiero que me valoren por lo sexi que puedo llegar a parecer en unas fotos. 

Quiero que me miren y piensen en si soy buena actriz y no en lo buena que estoy.

•••


Han pasado unos cuantos años ya. Tengo treinta. Llevo toda mi carrera evitando mostrar mi sensualidad por miedo a que eso me reste credibilidad. He recibido muchas veces «la llamada» y siempre la he rechazado. 

Acabo de rodar una peli que se llama [REC] 3, donde empuño una sierra mecánica y me cargo hordas de zombis. Ese papel sí me ha empoderado, más de lo que esperaba. 

Últimamente reflexiono sobre mi propia sensualidad y me doy cuenta de que he dejado que no me pertenezca. Le tengo miedo y también la juzgo y lo que hago es anularla. ¿Por qué me pasa esto?

Estoy empezando a leer sobre feminismo y eso aporta algo de luz a mis dudas. Empiezo a comprender que esta relación contradictoria con mi propio cuerpo y mi erotismo es consecuencia de la cultura patriarcal, que nos clasifica como putas o monjas. Que nos dice «sedúceme y sé atractiva, no vayas a ir de monja; pero no te pases o serás una puta y una zorra». 

Algunas nos lo creemos y, como resultado, nosotras mismas crecemos alienadas, cargadas de contradicciones respecto a cómo debemos mostrarnos al mundo. Te lo digo desde ya, debemos mostrarnos al mundo COMO NOS DÉ LA GANA.

Como últimamente me planteo todas estas cuestiones (no ahora, te recuerdo que estamos en un flashback a mis treinta años), decido hacer una portada de esas, decido mostrar al mundo una sensualidad que llevo décadas ocultando.

Me hago esas fotos y ahora sí, las hago empoderada; de hecho, elijo yo a la persona que estará detrás de la cámara (Jorge Alvariño) y a quien me va a maquillar (Patricia Reyes). Elijo la ropa. Elijo yo las fotos que se publican. Me adueño completamente de la sensualidad que quiero mostrar. Y resulta liberador porque esta vez lo hago consciente de lo que significa para mí. 

•••


Hoy creo que lo ideal hubiera sido no tener que publicarlas en una revista masculina, pues la mayoría contribuye a perpetuar los estereotipos machistas y la cosificación de las mujeres, pero en ese momento no se me ocurrió otra forma de hacerlo.

No estoy diciendo que esté mejor o peor hacer una cosa u otra, esto no es un juicio; pretendo compartir la reflexión de cómo, una vez más, nuestro cuerpo y nuestra sexualidad son un extra con el que lidiar, algo más que gestionar. Como dice Silvia Federici, «el cuerpo de las mujeres es la última frontera del capitalismo». A mis compañeros no se les planteaban estas dudas, no tenían que lidiar pública y mediáticamente con su sensualidad, con el hecho de tener un cuerpo. Ellos eran hombres, punto. Eran actores, punto. 

Cuando empecé a ser actriz, los referentes de mujeres de éxito que veía en los medios estaban muy relacionados con la sexualidad; no ellas, no sus carreras, no su talento o su discurso, pero sí los espacios que les daban en los medios y por lo tanto el relato con el que yo construía una idea del éxito si eres mujer. Así que yo quería ser eso, quería ese poder, esa atención. Lo que deducía viendo los medios y la prensa (y hoy sigue sucediendo) era que no bastaba con actuar y hacerlo bien, había que mostrarle al mundo que además sabías provocar, podías calentar el ambiente, eso era poder.

Más tarde, cuando llegó el boom del que te hablaba antes, de actrices en ropa interior copando portadas, empecé a escuchar mensajes de otro tipo, desde comentarios que juzgaban sus cuerpos como si fueran objetos (muchos de ellos en televisión), hasta mensajes que las desprestigiaban diciendo cosas como «tiene que mostrarse así para que le hagan caso». 

Pero, a ver, gente, ¿en qué quedamos? 

Virginie Despentes hace una lúcida reflexión en su libro Teoría King Kong9 que me hizo reinterpretar estas anécdotas de las fotos a lo largo de mi carrera. Hace una lectura del éxito mediático del modelo de chica sexi que se vende a través de los videoclips, la prensa, la moda o el cine. Dice que «con la sexualización de las mujeres de primera línea en portadas y demás, se manda un mensaje tranquilizador al género masculino: “Mira qué buena estoy, a pesar de mi autonomía, de mi cultura, mi inteligencia, en realidad, lo único que quiero es gustarte”». 

Pues bien, ahora sé que mi sensualidad no me resta credibilidad ni poder y tampoco me los añade, sencillamente me pertenece. 
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Ni monjas, ni putas, 
ni brujas


¿La mujer? ¡La mujer es lo más grande que hay!

DICHO POPULAR (Y MACHISTA)





Claro que sí, hombre, por eso cobramos menos por hacer el mismo trabajo que nuestros compañeros, porque somos tan grandes y tan generosas que no lo necesitamos y no nos importa, estamos por encima de esas cosas. Y por eso mismo no ha habido nunca una presidenta del Gobierno en España y eso que la mujer es lo más grande, pero es que no buscamos la gloria ni el poder. ¿Para qué? ¡Si ya somos lo más grande! ¿Qué más queremos? ¿Dirigir periódicos, películas o empresas? Perdona, no compares eso con ser «lo más grande». Ese título vale más que un ministerio o una empresa del IBEX 35.

Además, en la expresión la mujer entramos todas, todas somos la mujer, por lo tanto, todas somos lo más grande. Aquí hay gloria para todas. Todas somos un ente uniforme y grande. No, perdona, el más grande. 

Así que tranquilitas, que ya nos dicen cosas muy bonitas y nos tienen en un pedestal, como para que encima nosotras nos enfademos (sonríe, mujer, que así estás más guapa) o nos pongamos a ejercer de feministas y a luchar por derechos que «ya tenemos». 

A la cultura patriarcal le encanta clasificarnos. A menudo le gusta decirnos que somos guapas, tiernas, cuidadosas, que somos las más generosas, las más sensibles… Atributos a los que, claro, ¿quién querría renunciar? ¡Si son preciosos! 

Diciéndonos estas cosas tan bonitas hasta nos han hecho creer que las niñas maduran antes que los niños. Porque, claro, desde peques somos todas tan responsables y nos portamos tan bien. Mientras ellos juegan al fútbol nosotras ya aprendemos a poner la mesa por iniciativa propia. Pues mira, bombazo de última hora: hay niñas irresponsables, al igual que hay mujeres irresponsables, incluso hay niños, tatatachán: ¡que maduran antes que las niñas! 

Es fuerte, ¿verdad? Tantos años creyéndonos las más maduras y resulta que no, que todo depende de nuestra personalidad, esa que cada persona tiene.

Aquí tienes otro ejemplo de que la mujer es lo más grande: hasta en las carreras ciclistas el premio del campeón es el beso de «una mujer». ¿Existe mayor honor que entregarle la copa al campeón y besarle?

¿Cómo? ¿Que no te parece bien que en la vuelta ciclista el premio del héroe, además del trofeo, sea el beso de una chica joven en minifalda? ¿Encima? ¿Encima de que os subimos al podio con él? Entonces lo que te pasa es que tienes envidia porque no eres tan guapa como las que suben al podio. Eso, o es que en el fondo eres una monja y estás en contra de la liberación sexual. ¡A la hoguera! Ay, no, que ahí van las brujas, pues ¡al claustro! ¡Por monja!

Aquí solo aceptamos feministas de las guais, de las modernas, nada de monjas, queremos a las feministas que hablan de la revolución sexual y se empoderan liberando su cuerpo. Si no eres eso, eres una monja, recatada y reprimida que no ha entendido nada del movimiento feminista y de las mujeres que quemaban sujetadores o se acortaban las faldas en época de represión. 

Esto que acabas de leer no me lo he inventado yo, este es el discurso neomachista que alguna vez nos lanzan a las mujeres que nos quejamos cuando vemos a otras mujeres ejerciendo el rol de «premio» o de «sujetaparaguas en minifalda y sujetador». Es decir, siendo objetualizadas, aunque con ello esas mismas mujeres ganen dinero.

Pues aquí va otra noticia bomba: las feministas que se cortaban las faldas no buscaban ser objetos de deseo en pistas deportivas, esa no era su mayor aspiración. Buscaban ser libres y poder vestir como les diera la gana sin tener que aguantar comentarios de nadie.

Y mira, si la mujer es lo más grande, puede subir cualquier mujer al podio, así que cuando sea una mujer de más de cincuenta años, con un físico no heteronormativo, la que suba a besar al campeón, volvemos a abrir este debate.

No queremos pedestales, no queremos que nadie nos coloque en ningún sitio, queremos colocarnos nosotras.

Uno de los objetivos del feminismo es conseguir que seamos nosotras mismas las que nos construyamos, que no sea la mirada ni la cultura masculina quien lo haga con sus premios y halagos envenenados. No queremos que el patriarcado ni nadie nos defina. Gracias por el interés, pero no. 

La buena noticia es que podéis dedicar ese tiempo a otras cosas… Por ejemplo, a planchar o poner lavadoras.
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El día que juzgué 
a una compañera 
de reparto en secreto


El opresor no sería tan fuerte 

si no tuviera cómplices entre sus oprimidos.

SIMONE DE BEAUVOIR



Ahora que he abrazado el feminismo y lo he estudiado e interiorizado, hay capítulos de mi vida que vuelven por sorpresa a mi memoria, en los que me descubro a mí misma como cómplice silenciosa del patriarcado. Este es uno de ellos.

Esa noche había una fiesta, celebrábamos que la serie en la que estábamos trabajando iba muy bien de audiencia. Producción había cerrado una discoteca para el equipo. Podíamos llevar acompañante, así que éramos poco más de cien personas. Yo me sentía muy feliz, como si la fiesta también fuera mía, supongo que porque en parte lo era. Feliz además porque sentía que formaba parte de algo, de un grupo de gente interesante y con la que compartía una misma pasión.

En un momento en el que la popularidad de la tele me dificultaba un poco lo de salir a discotecas sin que se me acercaran tíos borrachos (había muchas menos series y por eso el foco era mayor), esa fiesta era una oportunidad para el desmelene y el disfrute sin fin. No era una cuestión de clasismo, era más bien una oportunidad de sentirme relajada y libre.

Bailamos muchísimo y reímos todavía más.

Una compañera de la serie estaba particularmente on fire, era la reina de la pista. Proporcionaba cierto placer mirarla, pues cada canción le parecía mejor que la anterior. Puede que ella, como yo, también se sintiera pletórica por formar parte de una suerte de familia audiovisual tan especial.

Yo no era la única que la miraba, más ojos empezaron a posarse sobre ella, miradas de deseo, miradas de culpa por sentir ese deseo. Ella parecía inmune a eso. Qué suerte, pensé, yo cuando estoy bailando en la pista y me miran con lascivia descarada, me incomodo, me molesta la impudicia que muestran algunos y esa libertad autoconcedida de mirarte como si fueras un trozo de carne. Hay distintas formas de mirar, hay miradas que molestan y miradas que no y tú, que lees esto, lo sabes.

Uno de los directores de la serie se lanzó a la pista y ella empezó a bailar con él. Era un hombre mayor que ella, un tipo afable y tranquilo, de aspecto y actitud serios. Hay gente a la que nunca te la imaginas bailando, parece que si lo hicieran fueran a romper la realidad o su personaje se fuera a desmontar. Él era una de esas personas. Sucede algo muy bonito cuando bailamos con otra gente, bailar nos iguala, nos pone en contacto con nuestra vulnerabilidad (a no ser que sepas bailar como Beyoncé); creo que compartir eso resulta reconfortante y liberador. 

Ahí estaba ese hombre, bailando a su manera, como hacemos todas, buscando en sus caderas y sus brazos el compás, sin perder contacto visual con su compañera de baile. Ella en frente, riendo, gozando, bailando. Miradas de igual a igual.

Ahí estaba esa pareja imposible, compartiendo la incapacidad de él de resultar moderno y celebrando el momento. Les costó, pero una vez que consiguieron el compás musical de sus cuerpos, dieron paso al compás de sus lenguas y se besaron. Sí, en mitad de la pista, ¿por qué no? El momento les pilló ahí. La cadencia musical pasó a segundo plano, ellos dos marcaban su propio ritmo, uno lento y sostenido. Se besaban como si no hubiera un mañana, había tanta sensualidad y disfrute que no quería dejar de mirar, pero me daba corte hacerlo. 

Aparté la mirada y me encontré con las del resto, enfocadas hacia el mismo lugar. Las había de todo tipo, de envidia, de morbo, de risa y de juicio. Podías escoger la que quisieras.

No te lo he contado, pero estudié en































































































































































































































































































































































































































































































































    	•Se aprobó la ley del divorcio.

    	•Se legalizó el aborto.

    	•Las mujeres consiguieron por fin el derecho a los estudios superiores.

    	•Se eliminó el delito de adulterio para nosotras.

    	•Se reconoció el derecho de la patria potestad de las madres sobre sus hijos.

    	•Se consiguió el derecho al voto. 






















    	1.Ten lista la cena.	
Planea con tiempo una deliciosa cena para su llegada.

    	2.Luce hermosa.	
Descansa cinco minutos antes de su llegada para que te encuentre fresca y reluciente.

    	3.Sé dulce e interesante.	
Una de tus obligaciones es distraerlo.

    	4.Arregla tu casa.	
Debe lucir impecable.

    	5.Hazlo sentir en el paraíso.	
Después de todo, cuidar de su comodidad te brindará una auténtica satisfacción personal.

    	6.Prepara a los niños.	
Son sus pequeños tesoros y él los querrá ver relucientes.

    	7.Minimiza el ruido.	
Piensa en todo el ruido que él ha tenido que soportar durante su pesado día en la oficina.

    	8.Procura verte feliz.	
Regálale una gran sonrisa y muestra sinceridad en tu deseo de complacerle.

    	9.Escúchale.	
Déjale hablar antes, recuerda que sus temas son más importantes que los tuyos.

    	10.Ponte en sus zapatos.	
No te quejes si llega tarde, si va a divertirse sin ti o si no llega en toda la noche. Trata de entender su mundo de compromisos.

    	11.¡No te quejes!	
No le satures con problemas insignificantes.	
Para terminar: una buena esposa siempre sabe cuál es su lugar [frase acompañada del dibujo de una mujer pasando el aspirador].










































































    	•La trata de seres humanos con fines sexuales afecta, según las Naciones Unidas, a más de 2,5 millones de personas en el mundo.

    	•La explotación sexual es la principal finalidad de los casos de tráfico de personas en España. Se da en un 91,6 por ciento de los casos y solo el 1,3 por ciento de los casos afecta a hombres.

    	•De las 1.428 víctimas de tráfico de personas en España en 2016, el 98,7 por ciento eran mujeres, la gran mayoría menores de veinticinco años y principalmente menores de edad (fuente: informe de la Fundació Surt).

    	•El Ministerio de Sanidad estimó en 2016 que en España hay unas cuarenta mil mujeres víctimas de la trata que son explotadas sexualmente.

    	•Las mujeres que ejercen la prostitución y que son asesinadas por hombres puteros (treinta y dos, entre 2010 y 2015) no se contabilizan como víctimas de violencia de género y por lo tanto a sus asesinos tampoco se les juzga como tales. 

    	•España es el segundo país de Europa en consumo de prostitución. 
































    	•Comedia y comedia de mujeres.

    	•Terror y terror femenino.

    	•Drama y drama de mujeres.

    	•Literatura y literatura para mujeres. 








    	•Según un estudio de la Asociación de Usuarios de la Comunicación, el 19,2 por ciento de las películas que se exhiben en España están protagonizadas por mujeres (casi el mismo porcentaje que las películas que tienen como protagonistas principales animales u objetos, 16,1 por ciento).

    	•Solo el 16 por ciento de las películas estrenadas el año pasado (2016) fueron dirigidas por mujeres.

    	•En un 78 por ciento de las cintas que consumimos habitualmente, ellos hablan más que ellas. Y ellas, a más edad, menos líneas de diálogo, mientras que para ellos es al revés.
































    	1.¿Hay dos personajes femeninos con nombre o entidad propia? Si aparece una recepcionista que le dice a una mujer «la están esperando en el despacho», eso NO CUENTA como personaje con entidad propia, ¿OK? Si la respuesta es sí, puedes pasar a la siguiente pregunta.

    	2.¿Esas dos mujeres con entidad propia hablan entre ellas? Si la respuesta es sí, puedes pasar a la siguiente pregunta.

    	3.¿Hablan de algo que no sea un hombre? 



















































































































































































    	•El 25 por ciento de las adolescentes entrevistadas para el estudio aseguran que sus novios las controlan, les leen los wasaps, tienen sus contraseñas de redes sociales y les controlan la vestimenta. Ellas esto lo naturalizan y lo perciben como un gesto de amor; ellos, como un derecho de amor. 

    	•Un 12 por ciento de los adolescentes (chicos y chicas) no consideran como maltrato conductas como que un chaval le diga a su novia con quién puede hablar, dónde ir o qué hacer. 

    	•Uno de cada tres jóvenes considera las conductas de control hacia la pareja como algo inevitable.





    	•El 73,3 por ciento de los adolescentes españoles han recibido alguna vez de un adulto el mensaje de que «los celos son una expresión de amor».































































































    	•En 2016 se formularon 142.893 denuncias por violencia de género en España.

    	•En promedio, se contabilizaron más de 11.900 denuncias mensuales.

    	•Por cada una de las mujeres que denunciaron, al menos hay otras tres que también son víctimas de malos tratos y no denuncian.





    	•Entre 2009 y 2016 se presentaron 1.055.912 denuncias por violencia de género (sí, sí, más de un millón) y solo en setenta y nueve casos hubo sentencias por denuncia falsa (0,0075 por ciento).

    	•En este período de ocho años, se investigaron 194 casos por este presunto delito: un 0,18 por ciento del total.

    	•Durante 2016, y según datos actualizados en noviembre de 2017, la Fiscalía NO probó NINGUNA denuncia falsa por violencia de género. Cero. Ninguna denuncia falsa. 
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